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PUNTOS DE SUSCRICION. 
Huesca, imprenta y lihro-

ria de Jacobo María Pérez. 
En los partidos, en todas 

las .adminislradones de cor­
reos. 

La correspondencia ícranca 
de- porte al administrador 
D. Juan Benedet. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Huesca por un mes. 4 rs. 
Partidos 5. 

Los comunicados y anun­
cios se insertarán á , precios 
convencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueves y sábados 

ERR4TA. 
En la p e p u í l i m a l inca de l a r t í c u l o 

d é s fondo de n t ies l r© n ú m e r o a n t e r i o r 
debe leerse orientales donde dice o c c i -
dentalcs . 

Huesca i ü de Diciembre. 

Ha mas de u n mes que se abr i e ron las 
puertas de la r e p r e s e n t a c i ó n nac ional y 
m u y . poca u t i l i d a d ha sacado e l pais de 
lauto destello de elocuencia, como diar ia­
mente nos enviao las antiguas y m o d e r ­
nas l umbre ra s par lamentar ias . 

L a impaciencia que un.os d ipu tados 
t ienen por dar á conocer sus dotes o r a -

1 lor ias , y por hacer la, soi-dissant, fe l ic idad 
de l pais otros, son causa bastante para 
que la asamblea p ie rda last imosamente 
e l t i empo y para que d e s p u é s de t re in ta 
y seis d í a s nos encontremos en e l 
mi smo ó peor estado que a l p r i n c i p i o . 
Proposiciones, preguntas , interpelaciones, 
p royec tos , incidentes y todos cuantos r e ­
cursos ofrece el vocabula r io de las Cortes 
salen u n dia y ot ro á entre tener y ahogar 
e l deseo de todos los representantes que, 
osen los de pasiones, sa lvaron los u m ­
brales del t emplo de la r e p r e s e n t a c i ó n 
nacional con e l solo y esclusivo objeto 
de l abra r la fe l ic idad de -su pa t r i a y 

1 ;. , , 

cnúmch DEL SIGLO XI' . 

dala á luz D , A. C. del C. 

—Es im cogulla! Es un carnicol! No, pues 
atended y veréis como él defiende la frontera de 
moros, nos libra de tas usurpaciones de navar­
ros y casíeilanosr 

En esto el Rey se miraba ya puesto de pie 
y rodeado de todos sus ricos-hombres; mas por 
largo ralo no hizo oirá .cosa que persignarse y 
rezar muy devotamente sus oraciones. 

—A quién debo la vida? fué lo primero que 
pregunló luego; y el croaista asesara, aunque 
uo sabemos cómo cosas lan íníimas pudo ave­
riguarlas, que muchos del concurso, dejada la 
burla aparto, sintiefoa entonces en ei alma no 

sacar i n s t a n t á n e a m e n t e al pais del a n ó m a l o 
estado á que 1c redujo una r e v o l u c i ó n 
con tenida en med io de su magestuosa 
carrera . 

A l espresarnos asi, estamos m u y l e ­
jos de censurar el celo i m p a c i e n t e de 
ios Sres. d ipu tados que hasta la fecha 
han dado m o t i v o para que la asamblea 
se haya visto en vu el la en casi e s t é r i l e s de­
liberaciones; empero las cosas mas ú t i l e s se 
convier ten en per judicia les , s ino son opor­
tunas y las const i tuyentes dan u n triste 
egeraplo de esta v e r d a d . 

Echado por t i e r ra el edif ic io social á 
consecuencia de l a ú l t i m a r e v o l u c i ó n , 
es preciso antes de agolpar mate r ia les 
con que levantar le , fijar el p l a n de su 
r e e d i f i c a c i ó n . Proceder de o t ro modo , s in 
esponerse á que la obra salga d e f e c t u o ­
sa, es una qu imera ; y los r e p r e s e n t a n -
í e s del pueblo deben t emb la r ante l a 
responsabi l idad en que i n c u r r e n , si esta, 
como tantas veces, v é el pa i s frustradas 
sus esperanzas. 

SOBRE LA ENSEÑANZA AGRÍCOLA, 

El estado «de la ciencia agraria ha llamado 
la atención en estos últimos años de todos 
los gobiernos de los diversos países de Europa. 

poder señalarse por tales. 
—Ouién disparó ese dardo tan en mi servicio? 
=Ese dardo es de un almogábar. dijo al fm 

uno de los presentes. Conózcolepor lo rudamen­
te labrado que está. 

Kntraces todos los ojos se lijaron en dos a l -
mogábares que á poco trecho se mosírabán, des­
collando entre la gente que los rodeaba por lo 
alto y membrudo de sus personas. 

El Rey mandó que los trajesen á su presencia. 
—Quién de vosotros me ha salvado la vida? 

les preguntó. 
—Fué mi camarada, señor; esíe mancebo que 

aquietéis, dijo Forluñon, viendo que Azoar no 
respondía. 

—Y cómo te llamas? repuso el Rey dirigién­
dose al joven almogábar. 

Este nada contestó. 
—Se llama Aznar Garcés, volvió á decir For-

tuñon, y es hijo de Garcia Aznar, que fué 
gran servidor del padre y hermanos de vuestra 
Alteza, el cual sé halló entre los que trageron 
á cuestas las peñas para labrar esa fortaleza de 
Mont-Aragon y entr» los que ganaron esta gran 

Los que se han apresurado mas a adelantar 
la organización de la enseñanza de esta cien­
cia, han sido los que, examinando mas las ne­
cesidades del porvenir, han observado que las 
producciones de sus terrenos no iban en ar-
monia con las exigencias de su civilización ni 
con el estado progresivo de su población. 

Pocos años hace que Mr. Teux presentó á 
las cámaras Belgas una ley para organizar la 
enseñanza de la agricultura en esíe pais. 

La posición ventajosa que la España ocupa 
en el globo, y el clima tan variado y salu­
dable -que goza para dar toda clase de produc­
ciones, reclamaba d^ nuestro gobierno después 
de su regeneración política; tan costosa á la 
nación, una petición semejante para sacar a 
la agrien Hura del estado de abatimiento, en 
que la habían puesto las administraciones pa­
sadas. 

Pero los hombres que debieron emplear to­
das sus fuerzas para levantarla, la hundieron 
mas cu el caos de la confusión y del desprecio. 
Ningún estímulo la aplicaron, y con la falla 
de escuelas para aprender las leyes del buen 
cultivo se mantuvo aun en peor estado que 
la dejó Carlos l í í , después de haberla eman­
cipado de la dominación de la casa Mesla. 

A los hombres de la administración actual 
cupo la dicha de librarla de la tiranía del 
diezmo; perb el gobierno debió fundar luego 
escuelas, para concluir lo que las sociedades 
económicas.con sus cátedras de agricultura 
habían dejado de hacer. Mas lejos de velar 
por los intereses del cultivo y establecer los 
medios de fomentar esia primera riqueza 
del estado, apagó toda voz de mejora en las 
diferentes provincias y nada se ha vislo que 

ciudad de Huesca, y úhimameníe estuvo tam­
bién en la infausta jornada de Fraga, que Dios 
maldiga, y allí murió no lejos del gloiioso don 
Alonso. Fué Garcia Aznar de los mejores a l -
mogárabes que hubo en nuestras montañas, y 
ahora nos ha dejado este hijo, que no le es de­
sigual en prendas, para que le endocírim mos 

"y adiestremos en el egercicio de las ai mas. 
—Paréceme, dijo el Rey, que mas necesita 

de vuestro buen discurso, que de vuestras lec­
ciones de arfnas: y-que él es tal, que pudier-
darlas al mas arriscado campeón de estos rei­
nos. Que dices á esto. fAznar Garcés? 

—Digo, señor, que no he hecho por vos sino 
lo que hiciera por cualquiera otro ginele que vie­
ra puesto en tanto riesgo. 

—Cómo! replicó el Rey sorprendido. No quie­
res que agradezca el gran servicio que me 
has hecho? 

—No quiero, repuso el almogábar, sino que 
en adelante me ponga vuestra Alteza donde ha­
ya de serviros en mayores cosas. 

— Leal partees, dijo don Ramiro, y ojalá, 
añadió suspirando, que fueran cual tú lodos los 



hiciesen después sus delegados. 
No esperamos suceda asi en el horizonlc 

claro que á la España se abre, y el sol que 
lucirá para la agricultura, aparecerá en él mas 
brillante y benéfico después de días tan nc-
1)ulosos y opacos como deja* atrás. 

Asi lo creemos, v esperamos y no dejaremos 
de clamar, y do levantar un día y otro día 
nuestra débil voz, para que la agricultnra no 
se vea postergada por las personas encargadas 
del poder, ó el fomento de otras artes de menor 
importancia para nuestro bienestar, ni de coope­
rar con nuestros escasos conocimientos para qne 
el cultivo rural salga del estado de rutina y 
camine noblemente en todas sus operaciones 
penosas y mecánicas por una enseñanza me­
lódica y'análoga al estado que presentan las 
demás artes y oficios. No pediremos que á 
los labradores' * les enseñe en el dia la geo­
metría, ignorando los rudimentos de la con­
tabilidad; ni que estudien la geología y quí­
mica agrícolas; pero si desearemos que los 
principios agronómicos se hagan mas comunes 
y generales á las clases, -que saben pensar, 
y que tengan algún estudio de los elementos 
(le botánica y de la fisiología vegetal, que se 
inculquen á los labradores los principios mas 
indispensables de arboricultora y horticultura 
para mejorar nuestros frutos. Pediremos que 
sepan preparar bien la tierra para criar en 
ella incesantemente toda clase de producciones, 
y el sistema económico de administración que 
dabeii tener para situar cada producción en 
ci terreno y . esposieion que la compete. 

Estas enseñanzas son las que debiera pro­
pagar el gobierno por ser mucho mas útiles 
á los intereses generales y particulares del país, 
que otras, que ha creado con tanta profusión, 
y en las que ha consumido sumas inmensas 
la administración vencida. Y esta época, que 
vislumbramos no muyen lontananza, facilitará 
el aumentó de nuestros productos, ios que, por 
su escasez, se resienten de la subida de precio 
en el dia de. la menor estraccion ó pérdida de 
cosecha. La reunión de los labradores en so­
ciedades agrícolas han de anticiparla y con­
seguir en breve, el que se constituyan en bue­
nos agricultores. Por'este medio tan asequible 
como de fácil ejecución se eslenderia la afición 
al estudio, y á las mejoras y asi es como 
nuestra agricultura puede salir del estado de 
postración en que la tienen causas de lodos 
conocidas. 

Si la Francia Bélgica y Holanda ofrecen hoy 
.una agricultura tan adelantada que sorprende 
y admira cuando por primera vez la c©n-
iempla el viagero, no lo es sino á costa de 

aragoneses. 
Ün pensamiento indefinible cruzó entonces por 

sus ojos y su frente, donde acaso parecian mez­
cladas amargura y devoción y remordimiento. 
Recobrándose, sin embargo, no mucho después 
continuó: 

—Mira, Aznar, j io dejes de acudir al alcá­
zar, cuando bien te plazca: di tu nombre, y 
al punto hallarás alli favor y amparo. 

—Yo iré, dijo el almogábar, cuando conven­
ga; y si no, no: que no gusto de pecar en 
importuno. 

Y haciendo una reverencia, se apartó con su 
camarada largo trecho. 

El Rey seguido de toda su corte, entró 
luego en el alcázar que alii frontero levantaba 
sus macizos torreones redondos y ochavados, 
ton altas almenas y matacanes que custodian en­
tre sus pardos peñascos, los lindos ajimeces y las 
caladas claraboyas que dibujáran por píacer 
los moros. 

El gentío se fue pocoá poco disipando hasta 
que la gran plaza del Alcázar quedó completa­
mente desocupada, y todo Huesca tranquilo. 

L A C A M P A N A . 
tiempo y de sacrificios por parle del gobierno 
y de los esfuerzos particulares. 

La últimá no era mas que pantanos cuando 
el nuestro quiso introducir en ella sus leyes 
íaquisitoriales; y en el dia todo su reducido 
terreno es un continuado vergel; y con sus 
flores y productos comerciaron los países mas-
adelantados. En cada provincia tiene una es­
cuela práctica.de agricultura, y la de Ale­
mania dirigida por Mr. Hoefer es un modelo 
para toda la Europa civilizada. En ella se 
consagra con incansable celo este- agricultor á 
la enseñanza de la juventud, la cual recibe 
unaJuslruccion agronómica á la par que agri-
cuuora ei# una heredad de i íüO fanegas 
castellanas. Tampoco la Inglaterra se ha des­
cuidado en un ramo tan i m por ¡ante, y entre 
los vastos planes do su previsora adminis­
tración ha dirigido también sus- desvelos y cui­
dados á la ciencia agronómica. Tiene su escue­
la en Iloddestor, y después de los estudios teó­
ricos ensayan en ella los alumnos los ejercicios 
prácticos con los mejores instrumentos. All i se 
ha aplicado el vapor á los arados, y se ha con­
seguido labrar bién la tierra sin yunta. Allí se 
ha derramado toda clase de semillas con las me­
jores sembraderas, y movido y emparejado la 
"tierra á la vez, que se efectuaba con mucha 
igualdad la siembra. 

Estudian las enfermedades de las plantas y 
semillas, y salvan es i a eaianmhd con un ligero 
preservativo. Un poco de cal viva y suiíaio de 
sosa forma una legia y basta para preservar 
el grano procedente de la nueva espiga del ca­
ries ó. tizón tan común en nuestros campos, y 
que se lleva algunos años una gran parte da la 
cosecha. 

Entre nosotros, no puede dar resultados la 
enstmanza establecida por el Gobierno por que 
la falta de buenos profesores, teóricos y., prác­
ticos, hace que su enseñanza no saiga de una 
teoría vana e insuficiente para Henar las actua­
les necesidades, y la de insírumeiuos y gran­
jas modelos donde ensayarlos contribuye á que 
no pase de una nomenclatura tecnológica las 
lecciones que en ellas sedan.. 

El espíritu de asociación que tan felices re­
sultados esta dando en todos los ramos de la 
industria mercantil, industrial y minera, aso­
ciándose á la agronómica la ha de elevar á 
la altura á que se encuentran las demás artes. 
Las diputaciones, como las primeras ruedas de 
la máquina administrativa de las provincias, 
son las que han de poner en juego los medios 
de acción para realizar tan benéficas como 
necesarias mejoras. ' 

Y al llegar á este ponto, dice el cronista muzá­
rabe que el suceso del Rey y la hazaña del al­
mogábar sirvieron de tema, por todo, aquel dia 
y no pocos de los siguientes, á las conversacio­
nes de los cultos osccises y de los villanos de 
la comarca. 

CAPITULO" I I I . 

Que doña Inés de Poetiers se halló cuando me­
nos lo pensaba con que ni era casada, sién­

dolo; ni viuda, puesto que no lo era; ni 
soltera, puesto que imbia dejado de serlo. 

De Francia vine á Castilla, 
nunca dejara yo á Francia!.... 
Caséme en un dia aciago; 
martes fué por la mañana, 
y el miércoles enviudanti 
el tálarao y la esperanzo. 

RoMAiNCLRO GEMÍAAL. 

—Aseguróte, Castaña, que aun no he vuelto 
del gran asombro, y pena que me causó el su­
ceso del Rey. 

~=Loado sea Dios, señora mía, que sano y 
salvo le sacó de tal peligro. 

La Dolida dada por algunos per ió­
dicos sobre dispensas m a í r i m o i i i a l e s , ha 
impulsado á un j o v e n , que se consa ­
gra al estudio de las ciencias e c l e s i á s ­
ticas, á favorecernos con el r e m i ü d o 
que insertamos á c o n t i n u a c i ó n sin c o ­
mentar ios de tónguna clase. Amantes 
de la d i s c u s i ó n nos complacemos en que 
nuesl ro periódico aborde toda clase de 
p o l é m i c a s , para que los par t idos p u e ­
dan i lus t rar las y d i luc idar las . A s i que los 
que no estén conformes con las idens 
del señor don Y . C- y P. tienen f r a n ­
cas las columnas de la Campana para 
rebat i r las . 

DISPENSAS MATRIMONIALES. 

I 
La nacionalidad española debe su existencia 

política y todas sus grandezas al catolicismo. 
Ningún hecho se desprende con mas claridad de 
nuestra historia. Por consiguiente, que la Es­
paña es y ha sido católica hasta la inloleraacia 
desde los tiempos de Recaredo; que sus costum­
bres, su legislación, sus glorias miliiares, l i te­
rarias y artísticas respiran el mas puro cato­
licismo; que quiere ser católica perseverando co­
mo siempre en su obediencia á los Sumos Pon­
tífices, vicarios de Jesucristo, son verdades cla­
ras como la luz del sol, pero que se empe­
ñan en negar algunos españoles, fanatizados 
por ciertas ideas, importación esírangera de 
la peor clase. Secuaces los unos del espiritua-
lismo panteisía de la joven Alemania, ó del 
elástico eclecticismo de Mr. Cousin; discípulos 
les otros de Voltaire que, no desengañados aun 
por lo mal paradas que han quedado' las bufo-: 
nades de su patriarca, mienten como él, caium-
nian como él, y ofrecen al mundo el especiár 
cuio nuevo de una lucha titánica; entre la ver­
dad y la ignorancia pertrechada con las pode­
rosas armas .del cinismo; no están tan reñidos 
entre sí que no se unan muchas veces para com­
batir juntos, eligiendo, como mas favorable pa­
ra ellos, el campo mas innoble, el de las per­
sonalidades De ahí esas sátiras, esas calum­
nias ridiculas, esos cuadros fanlasmagóricos de 
crímenes ináuclilos atribuidos á la Sede apos­
tólica y al clero para hacerlos odiosos al pue­
blo, al pueblo español q ue, al odiar tan sagra­
dos objetos, renegaría de todas las tradiciones 
gloriosas de su patria. 

Esta bajeza, de origen tiene cuanto l^s pe­
riódicos han anunciado al son del himno de 

líallásíete presente. Castaña? 
—Hallábame á la sazón en la torre del Orien­

te, y desde allí alcancé á ver muy bien lo que 
aconteció. 

—Dicen que fué un buen caballero quien sa­
lió al paso al caballo y supo detenerlo: asi Dios 
le ayude á él y lodos los de su casa. 

—Pues os engañaron, señora, replicó cón 
notable calor Castaña; n^ fué sino un pechero, un 
villano, uno de esos que nombran almogábares. 
=Gente fiera es. Castaña; mas dígote por mi áni­
ma que cuanto horror hube de ellos haslaaliora, 
he de convenirlo en amor para en adelante. 

—Si á este hubierais visto, señora! mozo es 
que no ha de contar por mi cuenía los veinte 
y cinco , años; alto y membrudo y ágil á mara­
villa, ojizarzo, pelinegro, trigueño en la color, 
mas en lábios y inegillas matizado con purísi­
mos carmines. Si le hubierais visto, señora! El 
con su losco trage oscurecía á los mas apues­
tos galanes de lá corle; y estoy cierta de que a 
calzar espuela de oro no se le hubiera aventa­
jado uno solo de los josladores que esta Urde 
han entrado en el paíenque. (Continuará.) 



Riego acarea del proyecío que, á sn decir, van 
las (lories á llevar á eabo, aulorízando á los 
obispos para que concedan licencias de mairi-
moüio enl¡e parientes dentro del cuarto grado, 
cuyo derecho compete en la actualidad al Papa. 

' Al tratar esta cuestión interesantísima, mas 
bien llevados de nuestro buen deseo que de nues-
1ra suíiciencia, como no habimos por caslum-
bre achila!" á nadie, ni buscar la verdad á tra­
vés de las pasiones polRicas, no haremos os­
tentación mas que de españoles y cmtimos 
viejos. 

El matrimonio, como fundamento de la fa­
milia, es una institución de la mas alta impor­
tancia social, . y, creyendo en la Providencia, 
es imposible desconocer los grandes íines que 
esta se ha propuesto alcanzar con él. Estos íi­
nes los traslucimos á través del derecho na­
tural, y por fortuna nuestra, los hallamos con­
signados en el divino positivo, pues ofuscada 
por las pasiones la antorda de la razón, d i -
liGilmente nos serviria aquel solo para no per­
dernos en el derrotero que conduce á la ver­
dad. Durante mucíios siglos todos los pueblos, 
menos uno, carecieron de la revelación; y es 
un hecho que regados por la espesa niebla de 
siís crímenes, apenas vieron la luz, de modo 
que si al rodear el matrimonio de solemnida­
des religiosas, dieron pruebas de que algo se 
les alcanzaba de la alteza de sus fines, tam­
bién han dejado tristísimos monumentos que 
atestiguan los groseros errores que los domina­
ron en tan importante materia. Mas anareció 
oí cristianismo radiante de verdad y de belle­
za: el hombre y la muger sintieron arder en 
sui"; pechos un amor nuevo, desconocido de los 
pa'ganos, un amor espiritual, un amor.de as­
piraciones tan alias, que solo queda satisfecho 
cuando divinizado por ios dones de la gracia, 
son convertidos los amantes en mitades de un 
iodo, con una alma sola, con una misma car­
ne y unos mismos huesos, cuando el matrimo­
nio en fin, es elevado á la dignidad de sacra-
mento. Asi fué enaltecida la familia sobre una 
base divina, y de su seno surgieren torrentes 
de civilización. Es esto tan cierto, como que 
sino han faltado impugnadores del matrimonio 
santificado por el cristianismo, también el mun­
do ha visto qiie á la par que apóstoles del er­
ror lo han sido también del liberíinage; y si 
(?n Inglaterra y en los Estados Unidos se ven 
mugeres esclavas, mugeres vendidas, no hacen 
mas que pagar en barbarie su falsa cultura 
enemiga de la fé. (Se continaará.) 

M I consejo real de agncuHi i r a , i n ­
dus t r i a y comerc io se ha ocupado de 
asuntos m u y impor tan tes á los intereses 
de! pais. 

E l p r i m e r o ; es u n p r o y e c í o para la 
formación de la e s t a d í s l i c a de E s p a ñ a , 
formado en v i r t u d de acuerdo del c o n ­
sejo por los s e ñ o r e s l l ece ta , O l i v a n , Asen-
sio y Pascual. 

E l segundo; versa sobre una m e m o ­
r i a escriia por don Juan Bautista C e n t u ­
r i ó n , eslableciendo u n nuevo sistema pa­
ra la estraccion de l aceite, de las o l ivas 
y d e m á s sustancias oleaginosas. 

E l tercero; es un tratado sobre" el fo -
men io del ganado vacuno y su crianza, 
y aprovechamien to de sus productos . 

Y el cuarto se reduce al acuerdo de 
una esposicion á S. M . para que se sirva 
d isponer que la " ; casa de í i e r i s del* Re t i ­
ro , pe convier ta en u n establecimiento 
z o o l ó g i c o para la c o n n a t u r a l i z a c i ó n de 
animales ú t i l e s . 

L A CAMPANA.. 
S e g ú n dice la Hoja antógrafa, parece 

que se ha l levado á Palacio una m a g ­
ní f i ca t iara que la Reina regala al Santo 
Padre. For lo que ha podido aver iguarse , 
no b a j a r á de dos mi l lones de reales. Se 
ha cons!ruido en e l acredi tado tal ler del 
s e ñ o r Pizzala. 

Como base de las e c o n o m í a s -que de­
ben aparecer en los presupuestos del 
a ñ o p r ó x i m o , se anuncia la s u p r e s i ó n 
de algunas oficinas, la d i m i n u c i ó n de 
negociados en otras, y en todas, gene­
ra lmente , grandes alteraciones con r e s ­
pecto a l personal . 

La 'Sentad, p e r i ó d i c o que p u b l i c a e l 
d i s t i ngu ido publ ic is ta s e ñ o r M o r ó n , trae 
en uno de sus ú l t i m o s n ú m e r o s la s i ­
guiente e s f a d í s t i c a : 

Según el curioso libro, llamado Guia de fo­
rasteros de 1854, hay; 

Duques, . . . . 73 
Mai-queses. , . . 307 
Condes 493 

(De condes hay doce Santas y catorce San, 
entre ellos San Luis que está en Francia.) 

Vizcondes 53 
Barones. , . . . 53 

Total de grandes y títulos. 1179 

Ce est «^ .—¿Quie ren saber nuestros lec­
tores cuántos grandes había según Bíeda en la 
crónica de los* moros, con derecho de cubrirse 
en tiempo de Felipe 11?. 

Total 12 
La España ha decaído bastante desde Felipe 

lí , porque hoy buscamos, como Diógenes con 
la linterna, mozos por el estilo de don Juan de 
Austria^ don Alvaro de Bazao, Antonio de Leiva, 
Alejandro Farnesio, duque de Alva, etc., y ha­
llamos después de mirar y remirar. 

Total. . . . . 0 
Proponemos en conclusión, que se anulen 

todos los iítulos j grandezas concedidas desde 
1843. Necesitamos nosotros ser monárquicos de 
30 grados (aguardiente muy subido) para creer 
que la reina, con rarísimas escepciones, haya 
podido hacer grandes, á hombres tan pequeños. 
C'a est trop fort. No lo podemos digerir bien. 

EL CARDENAL MENDOZA. 
Alias Tizón de Espa%a. 

CUETES: 
Sesiún del (lia 11 de diciembre de 1854. 

Se abrió á las tres. 
Dió principio con dus interpelaciones del señor 

Pomes; una relativa á la SUSCFÍCÍOH obligatoria im­
puesta á ios ayuntamientos en tiempo del señor 
tíravo Manilo, para qnc adquiriesen ei Diccionario 
universal del derecho español constituido, y otra 
respecto al restablecimiento de los derechos de puertas 
y consumos, de que se quejan en Barcelona par­
ticularmente, por ser allí mas penosa que en otras 
partes la situación de ias clases rnenesíerosuS. 

En cuanto íi la primera contestó el señor m i ­
nistro de la Gobernación, manifestando que; res­
tablecida la ley de o de febrero de 1«25, que 
deja a los ayuntamientos la formación de sus pre­
supuestos, no habia creído necesario ocuparse de 
este asunto, porque de hecho ta suscricion al Dic­
cionario seria vaiuntaria, si la tomasen. 

El señor Escosura, orno autor de la obra, ma­
nifestó (jue no á su señoría, sino a la empresa mer­
cantil del Diccionario, se habia coacedido la sus­

cricion obligatoria de los ayuntamieníos; que esto 
se hizo oyendo una corporación de Hacienda, ^ ha­
ciendo el examen que era justo del libro; que por 
lo demás, se dieron instrucciones á los correspon­
sales para que evitasi-n todos los medios cocicitivos. 
Concluyó diciendo que no existe Id obligación en 
los ayuntamientos de suscribirse al Diccionario, y que 
no se ha acercado al gobierno actual para pedir 
que subsista aquella obligación. 

Respecto á la segunda dijo el señor ministro de 
la Gobernación, que en lo general de la contri­
bución de consumos, al gobierno solo toca acatar 
y hacer obedecer lo que las Cortes resuelvan: que 
en lo tqcante á Cataluña, la administración del Prin­
cipado ha celebrado contratos con los pueblos, se­
gún están estos autorizados para hacerlo desde que 
se estableció dicho impuesto, sin que se haya i n ­
troducido ninguna innovación. 

Las palabras del señor Santa Cruz motivaron una 
discusión incidental. El señor Nocedal se levantó 
para preguntar si el gobierno renuncia a la sanción 
real, puesto que el señor ministro habia dicho que 
la cuestión de consumos está sometida á la san­
ción de las Córtes. 

El señor Santa Cruz dió esplicaciones satisfacto­
rias, admitiendo la sanción real. 

El señor marques de Albaida, opinando que esta 
sanción es innecesaria, espuso que las Córtes cons­
tituyentes tienen todo el poder, y que además, 
aunque en las leyes eomunes ê necesite la sanción 
rea!, no así en las cuestiones económicas, pues en 
Inglaterra basta la de la cámara de los Comuaes, 
cuando se trata de los negocios de Hacienda. 

El señor Olózaga opinó de acuerdo con el señor 
Orense respecto á que las leyes de Macienda no 
necesitan la sanción real. 
• Con motivo de algunas palabras del señor Oló­

zaga que ofendieron. al señor Nocedal, se suscitó 
una disputa entre ambos señores. 

Después de este incidente se leyó un proyecío 
de ley, aprobado por las secciones, sobre abolición 
de los derechos de consumos y puertas, estable-' 
ciendo una contribución directa sobre rentas pu-
blicas, sueldos, etc. Apoyada poi el señor La¡va:ior, 
fué tomada en consideración, acordando el Congreso 
que pasase á las secciones. 

Continuó el debate sobre las esplicaciones pedidas 
al ministerio de los dias 18 á 19 de junio. 

Usó de la palabra esteosamente el señor Salmerón, 
rebatiendo las disculpas dadas por el señor Laserna. 
Negó que el pueblo fuese el culpable de las des-

. gracias ocurridas en aquellos dias, puesto que no 
fué el primero en romper las hostilidades: ma­
nifestó que el gobierno #iebia saber, ó podía ave­
riguar lo que se quería, y haber evitado los con­
flictos sangrientos, accediendo ; a los deseos gene­
rales'que promovieron la revolución, é hizo graves 
cargos, porque de los acontecimientos se deduce, 
que solo se pensó en sobreponer la fuerza á la 
voluntad esplicita de los sublevados, cediendo solo 
el gobierno cuando ya no fué posible pasar por 
otro punto. 

Anunciada por el señor presidente la órden del 
dia para hoy, que es la continuación del debate 
pendiente, el soñor Rniz. Pons interpeló al gobierno 
sobre que en muchas oficinas del Estado, y es­
pecialmente en las de Hacienda y Gobernación, ec-
sisten muchas ruedas inútiles, llenas de empleados 
polacos,, con perjuicio de personas mucho mas emi­
nentes y acreedoras á la gratitud nacional. 

Esplanó con lisura y tino el señor Ruiz Pons su 
interpelación, manifestando que, no solo en Madrid 
existía este abuso, sino que diariamente le escnbiari 
de las provincias, quejándose de que permanecían 
en sus puntos funcionarios que hablan amenazado 
á los contribuyentes, diciéndoles que irían á F i ­
lipinas, sino obedecían al ministerio Sartorius y si 
no pagaban el anticipo: que estos mismos '•habiaa 
ejercido grande influencia en las elecciones; que 
otros declaran en-alta voz que el partido progre­
sista no sirve para gobernar, y pronto se le irá el 
poder de las manos. <•¥ esto principalmente sucede 
en el ministerio de Hacienda, no debiendo igno­
rarlo el jefe .principal del ramo. Y yo pregunto 
entonces, ¿qué parí'do es el que puede- mandar? 
¿Acaso aquel que gobierna con Córtes hechlis á su 
medida? No, sino aquel que es hijo del püefelo y 
que tiene impresas en su bandera las ideas de orden, 
justicia y. moralidad.» 

Contentó el señor -Sania Cruz, declarando. que 
en el ministerio de la Gobernación que está á su 
cargo, ha procurado que todos los funcionarios cor­
respondan á sus intenciones liberales, y que en las 
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provincias no ha qncdado ningún gobernador que 
pertenezca á la anlerior época. Quiso su señoría 
que se citasen nombres propios, lo cual fué re­
chazado por el señor Ruiz Pons. Después de esto 
se entabló, un diálogo entre dicho señor y el señor 
ministro de la Guerra, sobre los an'eceJeníes del 
señor Rubin de Celis, nada favorables, en su sen­
tir á la causa de la libertad. 

Terminado este incidente se levantó la sesión. 
Eran las seis y cuarenta minutos. 

Secdcrn eilrniigera. 
Viena 9 de Diciembre. 

El Lloyd, de Viena, ha recibido de Buctia-
rest un despacho fechado el 8, en que se le 
anuncian que el egército turco vuelve de Mol­
davia hacia el Danubio, y que 35,000 turcos 
se embarcarian para Crimea. 

El mismo despacho anuncia que Omer-Pa-
chá había llegado á Varna. 

Sadhy-Pachá conservaba sus posiciones en 
la Dobrudscba, y gnarniciones turcas ocupaban 
Kalarasch y Giurgowo. 

Marsella, 9 de Diciembre. 

El J7tft5or acaba de llegar de Gonstinopla, 
con noticias de Crimea. Se habia celebrado un 
consejo de guerra el 28, resolviendo el gene­
ral umrobert que se diese el 2 mía batalla. 
Reina el mayor entusiasmo entre las tropas. El 
fuego volvió á empezar el 30 con grande ener-
gia. Los rusos carecian de todo y estaban muy 
desmoralizados. El 23, los ingleses hablan cla­
vado 16 cañones. La última paralela quedaba 

.terminada. 
Las obras de los aliados se encontraban á 

100 metros de la plaza, esperándose un pró­
ximo asalto. Reinaba la mayor confianza en 
Constantinopla; á donde habia llegado el du­
que da Cambridge. 

Berlin, 9 de Diciembre. 

Hemos recibido noticias de San Petersburgo 
que alcanzan al 8. Los últimos partes del prín­
cipe Menchikoft son del l.0Nada nuevo habia 
ocurrido en Sebastopol. 

Bel Mensajero del Mediodía. 

Partes telegráficos eléctricos. 

(Particulares. 

París 9 de Diciembre por la tarde. 
El Morninfj Chronicle asegura que la Pru-

sia se ha adherido al tratado de Viena. 
En un largo artículo sobr el estado . de la 

cuestión, el Times dice que la cuarta garantía 
debe interpretarse en el sentido de una limita­
ción del poder naval de la Piusia en el mar Ne­
gro, Este diario cree que ante todo es necesario 
destruir Sebastopol y la -flota rusa del mar Ne­
gro, y que no puede exigirse menos después de 
la resistencia que se ha encontrado. 

El Times termina diciendo que el resultado 
de este tratado será hacer la guerra en mayor 
escala y que la paz no puede salir de tal si­
tuación 

Uñ despacho de Francfort, de ayer 9, nos 
hace saber que la Dieta ha accedido el mismo 
dia, al artículo adicional del tratado austro-pru­
siano. No ha habido mas que una abstención. 

L A C A M P A N A . 
recientemente un tren ha conducido á los direc­
tores de la sociedad hasla la estación de J á -
tiva, verificándose el regreso á Valencia en 70 
minutos. 

El mismo periódico: añade que anteayer el 
tren último ascendente de pasageros del ferro­
carril se encontró con otro de mercancías; pero 
gracias á las precauciones tomadas por los ma­
quinistas de ambos trenes no hay que lamen-
lar ninguna desgracia. 4 

Tarragona 41 de Diciembre. 

Ayer hubo formación de la Milicia nacional 
y se dio cuenta á la misma del nombramiento 
de subinspector para esta provincia. En dicho 
acto se leyó una muy recomendable alocu­
ción que el citado subinspector Don Olegario 
Guardiola pasó con fecha del 6 de este mes á 
los señores com&ndanles de batallón y gefes de 
compañías de artilleria y demás arnías, de la 
provincia. Antes de la lectura de dicho docu­
mento se dieron vivas á isabel íí reina cons­
titucional, á la libertad, á la Milicia nacional, 
y al duque de la Victoria. 

La Milicia nacional de Reus acaba de d i r i ­
gir ai invicto y benemérito general Espartero 
una reverente y patriótica esposicion suplicán­
dole continúe al freníe del gobierno, pues que 
su separación en las circunsfancias que estamos 
atravesando podría ser muy fatal para el parti­
do liberal y comprometería tal vez e) reposo 
de España. 

Según anuncia el Diario Mercantil de Valencia 
del 10 se hallan ya terminadas las obras del fer­
ro-carril en la sección de Manuel á Jáliva. Las má-
qumas recorren ya la via en toda su estension y 

daceíiíla. 
EPIGRAMA.—Comparar á Leonor 

con ia linda mariposa, 
. que saltando va graciosa 

siempre de una en otra flor. 
Con tan veleidosos Mohm 
yo no quiero comparara, 
es mejor calificarla . 
como almacén de caprichos. 

• OTRO.—Tomás se fue-á confesar, 
humillado y con dolor 
dijole á su confesor 
«padre me voy á casar.» 
Sus culpas manifestaba 
y absolución recibió; 
penitencia no le daba 
mas Tomás la reclamó: 
Con muebisima impaciencia 
dijo el padre ¿qué he de darte 
si tienes gran penitencia 
con el acto de casarte..? 

ARTISTAS ESPAÑOLES.—Estos son muy afortunados 
en Lóndres este año. El jóven Monasterio, violinis­
ta distinguido, está tocando en el teatro de Devry 
Lañe, y es muy apláudido. Al mismo tiempo la Ne­
na ha •empezado á cumplir su tercera contrata en 
el teatro de Oaynaarket, que se llena todas las noches 
Cuando terminó su segunda contrata, el empresario, 
ta despidió; pero el teatro quedó desierto en el 
acto, y no ha habido mas remedio que pasar pol­
las horcas caudinas y volver á presentar á la Nena 
á un público que no se cansa de verla bailar. 

BESUGOS.—Grandes parece que son las remesas 
que se. hacen para la Górte; empero la magna es 
la que ha salido de esta población, no ha muchos 
dias, con destino á la plazuela de San Miguel. 
En ella va un besugo destinado para el depar­
tamento de Gracia y Justicia. ¡Quiera Dios que el 
señor Aguirre, fascinado con la magnitud del be­
sugo pirenaico, no posponga la justicia á la gracia! 

ATENCIÓN, NOBLE AUDITORIO.—Nosotros que nos 
preciamos de católicos tenemos el mayor placer en 
dar publicidad al siguiente comunicado, que inserta 
un periódico de Sevilla. 

Despedida la mas dolorosa. 
Adiós, adiós nuestro señor cura don Antonio Mon­

tero del Corazón de Jesús, adiós padre de los pobres 
consuelo de los enfermos, pastor celosísimo que sin 
descanso ha trabajado con asombro en esta tu grey: 
tu trastacion á Tribujena nos deja á todos, todos su­

mergidos en la amargura: felices vecinos de Tribu­
jena^ que el cielo estacaba de mandar al cura mas 
exacto en cumplir- el miaisterío parroquial; respetar­
lo y amarlo tanto como nosotros, y ustedes se ale­
grarán de conocerle 

Queclá de Vds. atento y seguro servidor q. s. m. b. 
—Manuel Pérez. 

Después de tan edificantes palabras no podemos 
menos-de hacer la señal de la cruz y.encomendará 
la voluntad divina al agradecido y nunca bien pon­
derado don Manuel Pérez. 

REMEDIO EFICAZ.—En un pueblo de Francia una 
muger se vengó de lá mala conducta que tenia 
su marido de un modo bastante 1 acónicol y no meaos 
original. Fatigada por los malos traks que le daba 
y su continua borrachera; una noche que su ma­
rido permaneció mas de lo regular en la taberna, 
llegó á sü casa hecho una cuba; le hizo acostar, 
tomó una agua é hilo y lo cosió dentro de una sábana 
quedando el pacientísimo marido encarado en un saco; 
en seguida tomó una vara de fresno y le sacudió 
una seria paliza que le puso como una malva. Acto 
continuo fue á avisar una caritativa vecina, á quien 
contó lo ocurrido, la cual fué á descoserlo, y el 
dia siguiente el apaleado hizo eh gasto de todo el 
pueblo; no obstante se dice, que el marido jamás 
se ha vuelto á emborrachar. 

COMUNISMO.—Si por los efectos se han de juzgar 
las causas, la escuela comunista ha empezado á en­
sayar sus teorías en las inmediaciones detesta capi­
tal": la propiedad es uu roioypor consiguiente rolar 
la propiedad debe ser una obra premiada. Asi lo liá­
is rán comprendido por lo visto cou mucha razón, los 
que se entretienen en abrir las cas-as de campo i n ­
mediatas á la población, al ver que inpunomente pue­
den cargar con cuantos obgetos muebles se presen­
ten á su vista, sin temor de eme la autoridad com­
petente salga del estado normal a que le tiene- con 
denada la sorderá crónica que padece há - iuengus 
dias. 

Se contratan las conducciones de Sal para 
año próximo 1853 desde las fábricas á. los 
alfolíes siguientes. 

De Naval á Huesca. ' . 4000 fanegas. 
De- Zaragoza á id. , . 4000 id. 
De Naval á Berdun. . ; 700 id. 
De Zaragoza á Barbasro 4000 id. 
De, Zaragoza á Jaca. . 2000 id. 
De Naval á A y ene. , 500 id. 
De Zaragoza á ¡d. . . 1000 id. 
De Naval á Ainsa. . . 2600 id. 
De Zaragoza á Sariñena. 806 id.» 
De Naval á Bol taña. . 1000 id. 
De Peralta á Monzón. .. 1000 id. 
Las personas que deseen encargarse. cíe es­

tos arrastres se presentarán al contratista I) . 
Mariano Pedros de Huesca, quien admitirá pro­
posiciones hasta el 26 del actual, en cuyo día 
se adjudicarán aquellas en favor de la mas ven­
tajosa. Huesca 13 de Diciembre de 1854. 

E l r e t r a t o de Espartero c o a e l 
c u a d r o s i n ó p t i c o de su his tor ia m i l i t a r 
y p o l í t i c a : Se vende en la i m p r e n t a de 
este p e r i ó d i c o á 20 rs . e jemplar . 

En la Imprenta de este pe­
riódico se liallan de venta toda 
clase de impresos necesarios á, 
los .pueblos, inclusos los reparti­
mientos y recibos de talón. 

EDITOR RESPONSABLE. 

Jacobo Maña Pérez-. 

HUESCA:—Jmp. y lú . del m m o . 


